NO CONTESTÉIS A ESTE NÚM DE TELEFONO MOVIL 670 113 9900

Yo me lo he grabado en la agenda del móvil con el nombre 'NO DESCOLGAR', así, seguro que cuando me suene y mire la pantalla me acordaré. Me ha llegado información de toda confianza sobre que se están efectuando llamadas a móviles desde el número 670 113 9900. Como veréis, el número no es habitual, ya que tiene 10 dígitos en vez de 9, que es lo normal. 

Si recibís alguna llamada desde este

número NO LO COJAIS. Si descolgáis el teléfono automáticamente os cogen

vuestra línea y se utiliza para todo tipo de consumo, llegando a pasaros

facturas astronómicas, y las compañías de telefonía no pueden

detectar que es una trampa, por lo que aun reclamando es muy difícil que no

os pasen la factura a vosotros. Al descolgar no contesta nadie, parece

ser que las llamadas se efectúan desde algún equipo informático

similar y solo necesita que se descuelgue el número al que está llamando

para hacer la 'trampa'. No es un bulo, está ocurriendo efectivamente . Pasad este

mensaje a vuestros conocidos para intentar evitar que os ocurra.

Se cuenta que en las regiones del sureste de México alli por Yucatan y Quintana Roo en las noches más oscuras y tenebrosas se aparece en los montes de esas regiones una mujer hermosa a la que todos han llamado La Xtabay (se pronuncia Shtabay), se le aparece a los hombres que trabajan enlos montes del arbol de henequen o de taladores y tambien a los hombres que han desperdiciado su dinero en puras cervezas.

Esta mujer los llama con un canto bello e hipnotizador y lo que sucede nadie sabe, solo se han encontrado a los hombres mueetos, descuartizado y con grandes heridas profundas que seguramente fueron una muerte dolorosa.

En el barrio de mi infancia, distrito de Surquillo, ciudad de Lima, Perú, mucho se contaba lo siguiente en los años 60. No lejos del edificio en que vivía, existía una calle a la que todos los niños del barrio tenían miedo.

Nada de particular. Una calle que daba a una pared de ladrillo, con una sola puerta desvencijada que no se abría jamas.

Ningun carro llegaba hasta allí, ningun niño se atrevía a jugar en sus aceras. Jamas se dio el caso que alguna de las puertas y ventanas de esa calle (seis a cada lado) se hubiesen abierto alguna vez.

Nadie se atrevía a pasar por alli. Aun los maleantes mas curtidos (Surquillo era conocido entonces como "Chicago Chico") se atrevían a poner pie en alguna de sus aceras.

Esa calle simplemente no existía, nadie hablaba de ella. Pero algo era conocido por todos: En aquella puerta, en la numero 13 que cerraba la calle con una pared de ladrillo, vivía San Pedro y sus ángeles. Y el día que se les ocurriese salir, sería el Día del Fin del Mundo.

Cuenta la leyenda en México, que en los chimecos (camión, autobús) se venia sintiendo cierto miedo ya que los acontecimientos así lo delataban, aparte del manoseo a las mujeres el robo de carteras, bolsos, cadenas, zapatos, dentro de los mismos eran más constantes de lo normal, de repente se corría el rumor de que una persona que se subía al camión, se disponía a asaltar a todos amedrentarlos con una jeringa llena de gasolina y si te resistías al atraco te inyectaba de la misma, y así tener una muerte lenta pero efectiva al ver esto los pasajeros no se atrevían a desafiarlo. 

Un día como cualquier otro dos hermanos que venían de la escuela decidieron parar el camión y abordarlo, pagaron cada quien su pasaje como de costumbre y decidieron sentarse en la parte delantera del camión, el ambiente era frió y se notaba el terror de las personas ya que e loco de la gasolina estaba suelto y no había nadie que lo detuviera, los niños como siempre son mas despistados y no le tomaban importancia al asunto, uno de ellos saco su gamboy y empezó a jugar mientras que el otro se recostó en la ventanilla para dormir, en las siguientes diez paradas subió un hombre con mirada perdida, pago su pasaje y subió hasta la parte posterior del camión, la gente estaba nerviosa, de repente el hombre misterioso se fue a la parte delantera del camión y se volteo y dijo: “atención señores pasajeros en este momento me dispongo a robarlos, no se resistan si no les inyectare esta jeringa de gasolina a aquella persona que se resista”. Saco su jeringa era fría y con una aguja muy grande y brillante empezó a quitar las pertenencias de las personas, cuando llego con los niños al primero le arrebato su gameboy y el otro se paro y desafió al hombre de la jeringa este lo tomo del cuello, mientras el niño trataba de recuperar el gameboy de su hermano y se resistía a que se lo llevara, el hombre nervioso INYECTO LA GASOLINA EN EL NIÑO EN EL CUELLO, rápidamente el hombre bajo del camión y se hecho a correr, mientras que el niño que había sido inyectado lo seguía por la calle y la demás gente atrás también, el hombre corría mas y más fuerte, el niño se desvaneció, mientras le gente llegaba auxiliarlo, el hombre escapo y el niño respiraba cada vez menos y menos la gente llamaba a la policía el niño respiraba cada vez menos y menos, su hermano le dijo: “hermano era solo un gameboy no había necesidad de esto” y el niño le respondió. MIRA NADA MAS POR QUE SE ME ACABO LA GASOLINA QUE ME INYECTO SI NO SI LO ALCANZO!!!!!!!!!

